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NOTICIAS EXTR ANGERAS- 

sosia.

Varrovia ( Polunia ) jo de Arofto.
A! otro di» de la llegada del Emperador (que fue el a/) se le 

presentaron los generales y oficiales de la guarmcon desde las ocho de 
la mañana. S. M. ae trasladó á la capilla del palacio, en donde asistió 
al oficio dirioo. Todos los generales y oficial; s superiores de las tropas 
acampada* en las inmediación-» de esta capta! se ha’laban reunidos en 
la sala de los Caballeros, y los senadores y ministros estaban en la del 
Trono. El Emperador hizo este día una visita al Príncrpe lugar teniente- 
general del reino, yendo vestido con uniforme poiaco y llevando las 
insignias de la orden del Aguila blanca.

Ayrr á las nueve de la mañana pasó el Emp*rador revista á las tro
pas del campamento , que se compone de hombres, y desfiló do* 
veces pot delante de S. M.

^ ALEMANIA.

Nuremberg ( Batiera') g de Setiembre.
Si hubiera de hacerse caso de todas las noticias que inocente ó ma

liciosamente *e hacen correr, era preciso creer ó que todos tos políti
cos se han vuelto locos, ó que la Europa iba i verse de nu-vo encen
dida en una guerra extern»!nadora. Por no alterar la tranquilidad pú
blica del continente se abandona á toda una nación á que sea vícti
ma del furor sanguinirio de los osman is; y por conservar la paz en
tre los Príncipes cristianos se toleran ias mayor;s insolencias del di
rán, se sufre su altanería, se aguanta su m»f», no s; hace caso de 
su arrogancia, te le deja salir con sus caprichos e> oprobio y men
gua de « cristiandad; y sin embargo hay qu; n ct-e que no se reparar* 
en encender una guerra que altere la tranqui idad de la Europa entera, 
reamente por agradará cierto partido (cuyas m:ras y aversión i la li
bertad de las naciones son b en conocidas), y justamente en una ¿po
ca en que todos los pueb os desean con mas ó menos anhelo esa mis
ma libertad , que bien entendida, no puede menos de ser el ídolo de% 
todos los hombres generosos, justos é ilustrados.

K1 Congreso de Verona ha de trastornar la cabeza i ciertos políticos, 
quienes antes de que aquel se junte se afanan por allanar todas las difi
cultades, y arreglar todos los negocios d i mundo. Mucho sienten al
gunos que la Inglaterra haya p.-rdido al marques de Londonderry, que 
era el aima de los negocios , y conocía ya persona!mente i todos los 
individuos que han de componer el nuevo Congreso; y no Us in
quieta poco la próxima formación del Gabinete británico, temien
do que no sea conforme a sus deseos. Si reemplaza al difunto mar - 
ques algún sugeto que no esté iniciado en su misma política, mayor será 
el disgusto del Gabinete austríaco , de a’gun otro.

Ilay variedad de opiniones sobre la concurrencia del Rey de Pru- 
si» al nuevo Congreso: se teme con algún fundamento que observe la 
misma conducta que en la época del de Laibach, y se disculpe ahora, 
como lo hizo entonces; y esto es tanto mas verosímil cuanto lo que 
se dice sobre la mudanza del ministerio ingles podré »er un moti
vo para que no quiera S. M. estar presente en el nuevo Congr so.

Los negocios de que se ha de tratar en Verona los sabe ya todo el 
mundo , si hemos de creer i los que se precian de po uticos sin ser di
plomáticos. Sin embargo esperemos é que el tiempo nos dl-sengafie, 
y no aventuremos conj turas que pueden ser arriesgadas. Nadie du
da que el objeto de los Soberanos se* la felicidad de U Europa : p ro 
la dificultad está en saber lo que ent-nder.n por feiii.i.id. En l.ai- 
bach se definió esta felicidad de un modo en que no todos convenían; 
pero las bayonetas llevaron la persuasión á los puch os que enterdian 
mal la definición; y en este Congreso par ce muy v-rosinv1 qu- s- crea 
feliz la Europa, si no tiene mas sacrificio qu- hacer que el de cuatro o 
cinco millones de griegos.

Todos andan muy listos: correos, embajador»* . min st-os, secre
tarios, subsecretarios, com tivas, todos Indi an d- V roña y nadie va 
i sacar mis ventajas de1 Gon*r:so que a m’smi c.udad d ■ V roña , que 
con tantos y tan opulentos huéspedes no sirt.rí qu • cure muchos me
ses la reunión.

En medio de la angustia en que »• hala la Eiiropi, pocos son tos 
Estados que no t-ngan algo que r goosr o qu' re/ ar. La Ai- mama 
meridional está en ac*cho. Ilay s n emMr.o r-.s E.iidns, los -nales 
parecen ser «ndtíet-ntes espectadores d- casero e'ti , .i.aruki n hu-opa.
11 »s--C*se! se cuenta cntr.- los que na l-- n-| iri -i ex -t.- n r». y s n
embargo qu ere l amar la iteoc on d- ie, p.i ' o -n i s, arunc -n-
do.- va qu- trata d ■ reformar >u< i-i't (.■■ i * ' 1 ,1 : , i! n v í ile
las luc s del s glo. Est * . i i ■■: m o o d. t »■ , i » d ,i . ’ * r-t,c i n
que se le tiene; pero también :o sera c, tíc .¡nacue .a o;.r za d-' ma

chas gentes de partido, que no quieren que se haga la menor reforma 
aunque existan ks mayores abusos.

El reino di limnover puede también tenerse por dichoso, r -star 
seguro de que io respetarán mientras tenga por g-fe al Rey ce lo i re-- 
ra. El nombre ingles es para los Gabinetes d-i No l: harto r-íp-tibie 
para que se atrevan á valerse de él según las idea» que algunos qu.eren 
que prevalezcan.

La Najonu Rea! es otro de los Estado* qua a nadie causa r-z-'o,. 
Bajo un Gobierno justo, aunque no organizado ent-.-rair.ent¿ s <un o 
que exigen las luces del siglo, pueden sin embargo ¡os sajines conside
rarse por uno de ios pueblos mas felices. Verdad es qu: el Ci h¡ rno 
de Sajorna no debe tenerse por enteramente absoluto: »us E.-tad's ene- 
rales son en alzun modo una representación naciona', aunque todav;* 
participa mas d: les usos antiguos que de las in>t;lac ones modernas; 
pero la dicha de qu; disfruu aquei pueblo debe atr huirse princ pa men
te al caract-r del Monarca qu- ,o gobierna. Fedtr.ee , Rey de ea.oina, 
el Néstor de los Soberanos, puede ser tamben el m.deio de ¿os qus 
de v-ras desean la prosper.dad de los pu_b.es: su sana poética , su mo
ralidad , su religiosidad, su dulzura en g'-brr-iar, y cuir.in bebas pren
das adornan á aquel Rey, coi.tr buven en sumo erado á hacer la feli
cidad de sus súbditos, quienes reconoc tr.d> tn el estas calidades y el 
amor de padre que les profesa , saber, corr-soond-r't con el ra imo t.ei- 
fio amor; pero es evidente que ni el carácter ni ¡ashueras prenda» per
sonales se heredan ni comunican facilm-nte; y que so o es duradero el 
bienestar d; los pu.blos ciliado dependí principaiTrunte de sus ¡nst.- 
tucionrs.

Todo» los demás Estados pequeños de Alemania , en donde si ha 
introducido la reforma de e^b erro, h;n adelantado mucho rn .os me
dios de prosp-rar; pero los pa,os que han d do ha. a su fe: culi! 
hacen sombra á los que han establecidu principios conlrur.os i ¡os ; r 
se siguen en estos p'queño* Estado». Ciertas «o-ci s que :.l turo. han 
procurado rsparc.r han pu-sto en a arma a vanos Pr ncip :s. cus n- 
depindencia parecía segura; p ro qu: t-mer. *e •* tra»;ornen ios m o os 
que se llaman enemigo» d toda xroru:on.

En fin , ya que es c'*a resue ta, todos d-s an que cuanto art * s- ve
rifique el congreso de V-roca , con tai que r.o sea como la caja de Pan
dora.

Entretanto la D na germánica acaba de suspender sus ses-on-.:; - ro 
permaneciendo su comis on miktar, ia cua1 ac i*»» de d e- t ;r a c :-i- 
sizacion defin tiva díl egerc to federativo en los ternt.ro- s :u i-»:

En tiempo de paz se compondia de........... got.bqv heu-bres.
De ello# , infantería de linea....................... 221,1 1 g
Cazadores.........................................  11,^04
De caballería.......... .......................................
Artillería y tren.................  21,-17
Pontoneros y gastadores............................... g,ot 7
Cañones de var.os calibres........................ tía

rxAtreiA.
P.ir s 18 de Sft 'e-’tbre.

El Aftirning-Ckrottü le trae como documento autvr.t’co la cop-z si
guiente de las instrucción s, planes y p»ojewtos que el viccorde ¿i 
Montmorency tiene orden de picpanei a> Congreso de pan: ce: Rey 
su bobtrano.

i.J Se adoptará una m:d:d* general para reprimir la. eplnion/* 
demagógicas, difundidas por roda la Europa de un modo z.-.n ce orna- 
río a ia qu’etud pública; y para con»?gu r este ob,eto ias p.i-t-s con
tratantes pondrán en p e un cont nger.tr militar que e?t-ra i cop — 
sicion de aquella potencia cuya tranquilidad irtrr-or t»¡e ’:n rrca-;. 
En ningún caso se considerara el empleo de írt: - rt re-r.t.- m tir
c. tn contrario a las relaciones de am-siai ex .-i. it-» cutre ambos 
países.

2.1 Se tratará de la redacción de una 1er sobre la 1 b rr 1 de ;.-r.- 
pr nía, cuyo efecto stí susperd*t todo las lev-, ..«c.i'ec qu p-.-rm.r."» 
mas publicidad que la que sea compatible eco el nueve u-ret.o ce 
E.uropa.

q. Se instalaré en Trop-ve un trb ir.l. r rai l ' p- rr.' :- ->
d, I que - x «I c rn M «suriC a. 1 .1 • : ’ ’-i - : : '■ :r r
las of n,a. ^ue \ h-c »ren a I ^ -rr -
der contri os o Jis dúo» que ■ íi--- a t n: ci oii.;; -‘ -0,1. ..
ex ote aciuJ:m. nte .n Fu: v..

l.a tul r da i dr e»t • n ■■■ea' s- -» t — - tcJ 1 ' -* (.■ '■ •«
r-pr-s ul.r v.',. i ir. 1 .1.1.110 .'e r" ■■ J • cor*-a 1? i •
di.o qu: en :a !• ' 1 ' 1 ■" . ■ ,■ .. : ■ v
en, e «‘e t- na, i a »

q. ’ ir-;-:a Je .. ■> .u.u.— a. .e. .r - cb. a». - .a tr. - '-.a ., *n-



ir» * en las mira» de la santa alianza , estabUciendo ana Cámara de

pares.Al leer este párrafo , si aa le consideran como un documento au
téntico , no podría uno menos de admirarte. Hay en él seguramente 
ideas por las qus desde luego puede calificarse de apócrifo , y aun por 
una sátira del periodista contra la santa aliena».

Una ley general sobre la libertad de imprenta i la instalación de un 
tribunal, cuya autoridad se extienda sobre todos los Gobiernos repre
sentativos , y proceder contra todo individuo que en la tribuna de un 
Congreso manifieste francamente sus pensamientos , ton puntos que in
dinan á creer que el periodista ingles ha llevado ia mira de poner en 
ridículo á nuestro Gobierno y á su comisionado el Sr. Montmorency.
No hay duda que estamos viendo cosas que nos admiran, y que solo 
palpándolas acabamos de convencernos bien de que existen ; pero estas 
tienen demasiado aire cómico pan que nos aventuremos ni aun á sos-

Ílechar su existencia. Un tribunal europeo que privira i los Burdett, á 
os Lansdown &c. de manifestar en la tribuna sus opiniones! Por esta 

parte se hace tanto mas increíble la autenticidad de este documento, 
cuanto verosímil por los deseos que algunos tendrán de coartar la liber
tad de la tribuna á los B- Constant, Foy &c.
__La causa de los griegos presenta tantas dudas, que serio precisos al
gunos días para aclarar Jos últimos acontecimientos que se refieren. El 
Constitucional sostiene aun que los turcos han sido denotados en el Pt- 
loponeso, en donde todos confiesan ya que penetraron. En un párrafo 
de Trieste dice el mismo periódico: •> Aunque en virtud de lo que nos 
escriben nuestros corresponsales tengamos motivo de dudar de los ru
mores propagados de tres dias 4 esta parte, y que aun continuarán al
gunos mss, acerca de la completa destrucción de los griegos, publica
remos no obstante noticias contrarias á las nuestras, aunque no les de
mos ningún crédito."En seguida inserta «I párrafo de Trieste de a de Setiembre, que
dice asi:» Un barco que llegó ayer de Corfú, dice la ¿aceta de Augsburgo, 
nos ha traído noticias funestas sobre los acontecimientoe de la Mo
res ( j). Chourschid ha penetrado en ella con la amnistía de Seto en la 
mano. El oro de los ingleses hará lo que no ha podido hacer la espa
da de los turcos. Muchísimos fugitivos tratan de dirigirse á las islas, 
como que se reserva á los griegos la suerte de los judíos. Es inútil es
perar moderación por parte de los musulmanes irritados, aun cuando 
el Sultán te empellara en ello. La Morca va á convenirse en un vasto 
cementerio. Ha sido tan rápida esta catástrofe, que según opinión de 
muchos, lord Strangfort ha instado al Sultán para que tetminese este
asunto antes de la apertura del Congreso.Los griegos que se hallan aquí conserva* todavía una sombra de 
esperanza; pues pretenden que le escuadra turca que se ha presentado 
en las aguas de Patria, y la cual el y de Agosto recibió á bordo al nue
vo capitán-bajá, fue batida el 13 por la escuadra griega ai tud de la 
Morra (1)._ En el Diario de los debates se publica el siguiente artícu'o:

Francfort ¿de Setiembre. El Espectador oriental contiene les si
guientes noticias de la Grecia (3).Cuando la escuadra otomana dió la vela tenia 40 buques de tras-

(0 Tenemos cartas de Liorna del 4 de Setirmbre, por las cuales sa
bemos que un buque ionio, su capitán Vidal i, que salió de Spezzia el 
*8 de Agosto, y llegó á Liorna el 1de Setiembre, ha confirmado las 
noticias que dimos en el Constitucional de 14 de Setiembre. Los tur
cos , según lo han anunciado todos los periódicos , habían penetrado en 
el Pelop neso; pero también habían sido derrotados tres veces conse
cutivas, y vístose en la precisión de retroceder á Corinto, da donda
se esperaba poderlos echar muy presto.Nuestro corresponsal añade que la caja militar turca había caído ea 
manos de los griegos, y que Tchar Hadgi-Ali-bajá, ant-guo gran vi
sir y encargado del mando en gefe (y no Mahtnoud-bajá) había pere
cido en la batalla del y de Agosto. Es preciso tener presente que los 
periódicos alemanes que anuncian la ruina de loa griegos nada dicen 
de lo que ha sucedido después de la entrada de los turcos, al mismo 
tierr,p 1 que nuestras noticias , posteriores de muchos días i las suyas, 
refi-ren los pormenores de los acontecimientos que han ocutrido des
pués. Mañana publicaremos los boletines de las victorias que han con
seguido los griegos. ita del Constitucional. )

(2) La noticia de esta victoria naval debe ser falta necesariamente. 
El mismo capitán Vidali vió salir de Hidra á la escuadra griega el 1$ 
de Agosto; de consiguiente no se podia hallar el 13 al sud de la Mo
fea. ( Nota del Constitucional. )(■.') Nuestros lectores saben que el Effectador oriental, que se pu
blica en Smirna bajo el yugo de las autoridades del país , no puede 
ser una fuente muy pura y auténtica de las noticias de Grecia. Sin 
embargo no se manifiesta tan enemigo de los infelices griegos como 
cierto periódico oficial alemsn , pues de cuando en cuando deja entrever 

unos hechos, que pueden hacer dudoso el éx.to definitivo de loa 
opresores de la Grecia; y en fin da pormenores exactos y circunstancia
dos que, según parece , han s:do averiguados en los sitios donde suce
dieron. He aqui por que nos vemos obligados á dar á nuestros lectoría 
estos ixtra.tos del Espectador oriental, fot mas que se opongan 4 
nu-stro, d-iseos. El ocultar las noticias que nos desagradan y al inven
tar victoria, conseguidas por nuestros amigos nos seria acaso mas fácil 
que í cua'qui t otro periodista; sin rmbargo esto no podría merecer la 
¡,T(iIuc:'in de un solo hombre instruido de loe que leen nuestro perió
dico, y saben «preciar nuestra ,imparcialidad.

porte, y *e aeegura que en lo* 140 que próximamente la componen, 
ae hallan cerca de 408 hombres de desembarco-, tiendo muy verosí
mil que se dirija hicia el Peloponeso.

He aquí algunos pormenores sobre el estado del Peloponeso á fines
de Jumo último (4). _

En el Peloponeso hay de 30 i 4c» hombrea armados; pero según 
ae verá por el siguiente egemplo, se advierte en ellos muy poca disci
plina. Había en Argos so9 hombres de tropa, y el supremo senado 
de la Grecia resolvió que saliera una expedición al Epiro; pero los 
griegos ae resistieron unánimemente a marchar. Entonces por una or
den superior se cerraron todas las tiendas y cafés, á excepción del 
que llaman de los Extrangeros. Unos 15 dias después consiguió el 
principa Maurocotdato hacerles obedecer: los dirigió hicia Patrás, y 
asi que llegó á sus cercanías los hizo pasar por mar á Messolunghi, en 
donde se hallaba el cuartel general. Desde alli salió á socorrer ¿ los 
suliotss que se habían rebelado, y contra quienes venia marchando ya 
Churschid-bajá. Al príncipe Maurocordato se le habían unido sobre 
49 suliotas.

Ha habido ya una acción muy viva, la cual no ha producido nía. 
gun resultado decisivo ni (tara los griegos ni para los tarcos. Es verdad 
que aquellos no se han visto todavía en la precisión de volver á la 
península, gracias ¿ la determinación y encarnizamiento de los sulio- 
tas , cuyas mugeres en su mayor número rivalizan con los hombres 
en valor 1 pero por otra pane , aun sin contar con las tropas aguerridas 
que manda Churschid-bajá, los turcos son dueños de Sulí, plaza tan 
bien fortificada, que Alí-Bajá no pudo apoderarse de ella sino después 
de cuatro años de sitio.

He aquí otro egemplo de la falta de disciplina y respeto á las auto
ridades. El senado supremo había resuelto con la mayor prudencia en
viar al general Odiseo, á quien había confiado *1 paso de las Termó- 
pilas , un capitán griego que había servido en los egércitos de Italia, 
con el fin de que le ayudara con sus consejos. El capitán grirgo se fe 
presentó en las Tetmópilas, y le expuso el objeto de su comisión. La 
zespuesta de Odiseo fue tirarle un pistoletazo á la cabeza.

Modon, plaza fuerte y bien provista, te halla defendida por 400 
turcos, de los cuales 30 son de caballería. Al frente de esta plaza hay 
500 griegos al mando del general griego Angostora; y no obstante 
esto los turcos salan y vuelven á entrar casi siempre con botín , por
que cutndo esto» hacen tus salidas los griegos huyen bácia los cam
pos. Referiremos el siguiente hecho como auténtico.

Hace dos meses y medio que los 30 hombres que hemos di
cho de caballería hicieron una salida; y habiéndose adelantado un 
poco mas de lo regular , entraron en la cerca de una casa de campo 
para descansar. En esta posición te hallaban cortados sin saberlo por 
una partida bastante numerosa de soldados griegos que estaban ocultos 
en un olivar espeso, y áquienes no habían visto. Once extranjeros in
citaron entohees ¿ lo* griegos á aprovechar la ocasión para coger i los 
30 turcos de á caballo; pero asi que estos se presentaron , echaron loa 

* griegos á correr, y hasta Jos extrangeros viéndose abandonados, tu
vieron que hacer lo mismo.

Patr-s, plaza bastante fuerte, te halla defendida por g9 torcos; 
pero en tus inmediaciones hay unos 39 griegos mandados por el gene
ral Colocotroni. El puetto está igualmente bloqueado por ocho buques 
griegos. En la ciudadela, que es muy fuerte, hay bastantes provisiones.

Coron esta guarnecida por 100 ó 300 turcos, y muy bien provis
ta. El número de los griegos que hay delante de esta plaza suele variar 
de un día para otro; pero cuando los turcos quieren hacer salidas, lo* 
griegos te retiran.

En Tripolitza hay unos 700 musulmanes prisionero* entre hombres 
y mugeres, y entre ellos algunos particulares ricos, á quienes el senado 
da una piastra diariamente, contando con el reintegro. Los griegos 
emplean á los demás prisioneros en quemar los cadáveres, de los que 
todavía quedan muchos. Apenas parecerá creíble que después de la de-

(4) Llamamos la atención hácia esta fecha. El estado de cosas ha 
debido cambiar considerablemente en los meses de Julio y Agosto. 
Desde luego Ja toma de Nápoles de Romanía , confirmada por el Es
pectador mismo, ha proporcionado á los habitantes del Peloponeso ua 
punto militar muy importante, el cual tiene correspondencia con la 
ciudadela de Corinto, que es naturalmente fuerte. Un egéteito dueño 
de estoa dos puntos puede mantenerse mucho tiempo en la posición 
del istmo de Corinto; peto lo que bastaría hasta para impedir que los 
turcos se acercasen i la entrada del Peloponeso seria ana resistencia 
vigorosa por parte de I01 griegos en las montañas de la Tesalia, de I* 
Etolia y de la 1 ócidí. La circunstancia de no habetse confirmado la 
gran victoria de Churschid contra los griegos, ni U de los griegos con
tra Churschid, prueba que siguen batiéndose todavía en pequeñas divi
siones y con suceso vario en aquellas comarcas montañosas que tía 
favorables son á un egército de tiradores y partidario*, que es á lo que 
te reduce incontestablemente el egéteito de los griegos. En semejante 
tetreno parece menos necesaria la disciplina: por consiguiente se puede 
esperar muy bien que se vea detenido el egército musulmán antes de 
que entre en la Livadia.

La belicosa nación de los albanrset es en el fondo le que tiene ca 
tus manos la tuerte de la campaña. Mas ilustrada ae aprovecharía de la 
ocasión para asegurar tu propia independencia tomando partido por los 
griegos; corrompida , sedienta de oro y poco instruida , la nación albi
nes* tratará de hacer traic on alternativamente a ios turcos y i los jin
gos para lograr sub.idiot y botín. Si continúan tos alban-sc* **te sista- 
ma (que es el que han seguido baste tbotej, ae prolongará le gusa*.



plorabln suerte que experim-ntó esta infeliz ciudad t á consecuencia de 
su rendicion( existan aun en ella mas d: ] j griegos.

Navarino permanece en poder de los griegos, y de estos habrá como 
unos i9 dentro de la plaza. Hay ba.uarte» en el puerto, al cusí do
mina una ciudadela construida por los venecianos. Las piezas de arti
llería serán unas 50 del calibre de 18 , 24 y 36, bien que la mayor 
parte se hallan en mal esttdo. Hace unos ti es meses que se presentó 
delante de Navarino una escuadra turca de 63 velas , la cual, según 
puecia, trataba de entrar en el puerto. Asustados los griegos pensaron 
en huir inmediatamente; pero algunos oficiales extrangeros se pusieron 
en las puertas, y con ia espada en una mano y una p.stola en otra no 
dejaban salir i nadie. La escuadra estuvo dos dirt en aquellas aguas , y 
al fin se retiró, con lo que se disipó el espanto de lo» gii.-gos.

En medio del puerto de Navarino, que es bastante grande , hay un 
islote de 60 pasos de longitud y 30 de latitud, en el cual yacen les res
tos de 700 muSu.manes desde que el año último se entregó ducha plaza 
por capitulación.

A cinco ó seis leguas deTripolitza se halla una fábrica de pólvora, 
la cual , según dicen, no es de muy buena calidad. En Tripolitzs se 
funden cañones de campaña , que ca.zan balas de dos ó tres libras.

Ahora se trata de formar una guardia de á caballo de loo á 150 
hombres para el senado. A cada guardia se le darán 80 piastras al mes, 
con la ob'igacion de equiparse a sus expensas. Los caballos de la Mo
rsa son demasiado pequeños para la guerra, y abunda mucho el gana
do vacuno y cabrio.

No se conoce mas cuerpo disciplinado que el de los fi'heleno*, com
puesto actualmente de unos leo hombres, y el regimiento mandado 
por Tarela, griego que ha servido en Iali* , que tiene 400 hombres.

Si los turcos atacan seriamente el Peloponeso .nv.aad > un e6érci- 
to de 10 á 1 hombres de tropas escogidas; si un cuerpo de tropas 
otomanas, forzando el pasa de lasTcrmópnas,atraviesa la Livadia , y va 
á atacar el istmo de Corinto, obügando á ios griegos á enviar hacia 
este lado una parte de tus fuerzss ; en fin si las tropas disponibles del 
Epiro se dirigen á Pateas para tomar la ofensiva, y ia escuadra vie
ne á desembarcar en Modon un egército de as9 hombres, r p tire
mos lo que ya hemos dicho otras muchas veces, a saber, que la penín
sula en nu.siró concepto no se puede defender un m , (1).
_ El mismo periódico ha publicado un párrafo de utl x;ones, tía 
duda tan favorables á las op.niones del Monitor,.¿az este peno lista las 
ha insertado despura citando al otro. Las nd i o,.c» que hace te redu
cen á lo siguiente:

.»Comparando las fechas de las cartas de Corfú , ea que se fundan 
algunos para dudar de las noticias publicadas por el Obtersa.tr auttri«- 
en , nos parece que solo s* trata de .os mismos sucesos releí dos de do* 
modos. Carece pues de todo fundamento la esperanza que hab -n conce
bido algunos amigos de los griegos de que las ventajas conseguidas por 
Churschid bajá srran contrabalanceadas por derrotas sucesivas. Un ca
ntante t riemos relaciones de una sola é idéntica época , y no pod ni. a 
convenir, aunque con sentimiento, en que es mas ver.símil ia qus 
atrbuye defin t vamente la victoria a los turcos , ai paso que las caitas 
en que se pinta victorioso» á los griegos conti.n n especie» cont atíicto- 
lias y confet ones involuntar.a»; por egemplo, todos convienen en que 
se haba sacado la artillería de la ciudade.a d. Corinto; luego han po
dido los turcos apoderarse de ela por un ataque repent.no, principal
mente s endo sab dores de esta ci.unslan-ia. . amtnen convienen en 
que e senado griego se salvé» en los buques que b oqutab,n a N po.es 
de Komama; 'urjo los gn go» no se habían aptid.i-du de t»ca toitalc- 
za como n s habían as jurado pos iiVamente. ¡tumo puede coi ccbirt* 
que un baji a stado se amr.gue a eniiar en el l’eloponeso por mar, des
pués de haber sido derrotada a escuadra turca en Z tun , s .noo esta 
derrota tan segura como han qu r>do p uiamc»; jv.t mo pocr.mo» re
putar por absolutamente ima. ¡nano el d eba lorma d. ciiur.ih d, re
lativo ni que marchaba n derechura desde Zoun a Migar*’." Se 
sabe que Megara esti situada á ia cidrada del ulin.<: a.U ha sido la ba
talla, y las cartas de Zant- la pasan en nUn-10

„ \ estas r.Hfxi’ » s debe añadirse la seguridad de que están con
formes en los puntos esenciales las noticias rec birlas p. r condu.iot 
oficiales con las que Vicn.n de Constantinop a y de Vi. na.

— La única esperanza que tiene aun la human.dad es el ver que 
se han librado de la cuch'Ia ext tmma.icra de las hordas musulmana* 
las reliquias de la nación gri •£». d.cc que la Puerta ha dado c n res
pecto á esto las seguridades mas positivas á los embajadores de las po
tencias cristianas, y que es una consecu ncia de estas promesas la am
nistía general publicada por ( hirv b d-baiá. Las escuadras de ias po
tencias cristianas que cruzan en ii-s mares de la Grecia ticn.n orden da 
ofrecer un asilo á todos aquellos gi egos que no se fi n en la amnistía.

-Nosotros insistimos siempre en que a Europa cristiana debe en
tablar una formal negociación con la Puvita otomana en favor de la

(1J Si ae realizasen los tristes presa ..os del E-srectaJar , y con ver
güenza de la humanidad »f d-ja»- degoiiar a los griegos del Pvtrpone- 
ao como á los de Chio, la Franc a podr a hacer un servicio importan
tísimo , ofreciendo á los restos de la nacon griega un asilo en i.ór- 
cega, en el Languedoc y en la Provenza , en donde ya v.ó la antigüe
dad formarse florecientes colon a» ji rsat. La Francia aumentaría con 
esto su población mi"l ma y ct merciame, y ganaría la marina gri y», 
que á todo evento podrá es.apar.e de les tur.os. Para llevar á ef . to 
esta medida no se nec s-tz de! consentimiento extíngelo, pues basta- 
riaconsultar el honor de v»ie gran nmo .r siuno , los srnt'nvert: » de 
una nación generosa y el colaron de los IsoiboBas; pero la Providencia 
querrá acaso consetvar ia Greta* todavía.

Grecia, con el fin de asegurar i una nación .cristiana el goce de acue
llo» dere.hi> reí gu.,o> y iv.ies, que ningún Oabierno puede negar 
i >us atibó los .m romp.r los ríncu.o» sociales, y destruir sus pmp.o* 
derecha,, m pul esen pon rae algunos cantón, s de la Grecia bajo la 
admin sirac on de los arzob spos y de las juntas municpales,' como 
lo cstaíjin ea pa te ante, de! i van amiento; si los lu co» fu.s-n ex- 
c!u do> de esto» cantones privtleg.ados, como lo están de la Vaáqu a y 
de la Mo davi*; ti est; arreglo te asegurasen lodas las potencias cristia
nas, la Puerti otomana canaria en ello un tributo seguro y un ma
nantial de nqu.zas; ¡os griegos tendrían alii un asilo t.mporai I asta 
aqu lia época, en que mas in,tru>dos y mejor organizados fuesen capa
ces de mayor libertad; y en fin , a Europa ver .a acabarse -os horro— 
res , qu - n > aoio afl gen á las almas tens.b'es, sino que tamb en sirven 
para m.ntcner la .xi t-c:on r-voucionaria. Las potencias cristianas no 
son de m .do a ¡.uno responsables de las desgracias á que no han dado 
motivo; ni tampoco están obligadas por una cruzada con-t tucional á 
p n.-r en libertad á lo, pueblos que no han tenido bastante fuerza para 
c nservar su independtnc a ; pero los Gabinetes de Europa conocen que 
Cs preciso hacer distinción tntre lo» temerario* mor miento* de ios 
hetenstas de Ipsilanti y el antiguo descont nto de la masa de ía na
ción griega, oprimida y v-jói por los bajas, y que seguram-nt- no se 
compone de revolucionarios 1 observan también que por el fin que tie
ne la insurrección de las partidas armadas se va depurando la causa de 
la Grecia d: todo lo que puede tener de revolucionaria ; y en fin pue
den desmentir las ca.umn as de los liberales, proporcionando a .os grie
gos los alivios de que es suscepnb e su situación.

*» A estos votos , en que tienen parte los verdaderos realistas y lo*
• migo* de ia legitimidad europ a y cristiana, añadir mos nosotios el 
de.eo de que nuestros estad stas tomen ter am nt* en comiderac on as 
idea» que indicamos pocos días há sobre la pos.bilidad de señalar z co
lonias gn-gas ciertos terrinos de Furopa , inútiles y aun gravosos á ios 
E trios qu- ios poseen, y qu; en poder de un pucb o n u.tr o-o y co
merciante llegarían á ser pioductivos , y á formarse allí nuevas fiiracu- 
Sas y nuevas Mar se las.”

Madrid Domingo 39 de Setiembre.
S. M. el R y y SS. A A. continúan sin novedad en su importante 

•alud. S. M. la Kcina padece menos de los nervios.

H m* ins-rtado arr'ba un párrafo del Ditrio de los del.ttei qu* 
no deja de *■ r bien extra'o- En él se ve á un 1: c*nd ario ía-.t m-n-iusa 
del inc nd o que é¡ m »mo ha ocasionado; esta s mu'ada compa. on es 
un insu to no sol m.nt: a la des raciada nac on gr egi.smo tamb n á 
toda la humin.i1.sd y a la cr.st andad. Ei dilor, movir<o de uní la sS 
y cruel compasión, pretende qu- ahora qu supon- d st u da gran par
te de I - nicmn «r ega , á cuyo bn no ha d jado en aóo y medio d t a» 
bajar CO I la p urna, quiere, repetimos, que ¡a Furopa cr .t ana vu. va 
Sus 0)1 hacia a G-c * , y de 1 cunos pi.os para qu: -sta racon .r *- 
tiam goce d. su> derechos re'. '¡i í .1 y ciziln , que n un (jot e-no ruede 
negar J su eui-d.toj jin rotnrer L.Í :íitc... to: j.Vz, y destruir sus 
frurios .iereclioi.

P r so.a .sta ex.rr'tion se ve que rl Diaria Je lu¡ debates da por 
tierra con la legitimidad del Gran Turco: e! su;t n n-i c 1 . ■ i -» ,:e- 
r-cho. c v *e» y 1.1 g .1» a .1» -r e.;os rornrií ej i*s -.íncui^s s¡.: te
les , Je.truyó Jar frori'.t derecha* ; y qu da eg t m4 • • ¡a u -- < a
griega. E.ta » la cons.cu re a qu »e deduce los pnn. p o. i , L)ia~ 
rio, prin-'p os qu. aunque e. no quiera, son los mas sanos, justos s hu
manos.

Los p-oy?ctos que el m’*m-> periodista forma son s-guram nt - muy 
laudables; pero hub era sido mis oportuno 00 bab r perm ndo e ex
terminio de los .'.riegos, que ayufar os ahora en su agonía , si ■> que 
ion ciertas las infaustas notic.ai que erren acerca de aqu-I pu b o d s- 
venturado. La amn sria, en que ios ultras turcomanos fundan auuna es
peranza, es nula para el que considere el cara.t r mu.u man , su 'urvr 
implacable, su inclinación al robo, al saqueo, y su complacencia ea 
degollar cristianos.

Lo que hay de mas escandaloso en los acontecimientos de U Grecia 
es la conducta de los mismos cristianos, sus hermanos de religión, (es 
mimoi turcomanos, los aleras, los que adu an a’ Austria y a la In
glaterra, ceban á estas potencias mucha culpa de los desastre* de ¡ct 
griegos. El oro de los ingleses, publican estos periodistas, ha ocasio
nado estas desdichas; el ministio ingles en Con»taniinopla hs do
mucho con el divan para que destruya á los griegos antes que se 
junt; ei Congreso de Viena; ios cristianos han suministrado el p an á 
los turcos; los buques austríacos han acudido mi socorro de U v musul
manes. Estas y otras nociones nos dan los que parece deb an guardar 
un profundo silencio sobre este particular, aun tiendo seguros íes he
chos; iejos de eso no parece sino que lo publican con cierta especie 
de c .mp'aeencia para acabar de afligir i la humanidad , y de llenar la 
medida de la indignación de los pueblos.

Don Pedro Manuel Martinez, condecorado con 1* est-ella del Nor
te, comisario ord-naJor de los egercito» na-., nales, y tefe de la Ha
cienda militar del primer distrito.

Debiendo cumplirse la Real orden d* S. M. de 1“ de Agosto pró
ximo, rrlativa á I* subasta del nitn nistro de pan, cebaba y paja para 
las tropas y caba'tos estantes y transeúntes en los d »ituos m-¡ tares 
qu:nto, s-xt ’ y légt mo, .-sun se anuncio para e.lr ú ; mo en ed’ct a 
fija.í:'. en rste cap tai en r t , en el D ir .- ant guo d-1 r - v Un vrr»ai 
de' 18 de Aa-'.to próx mo. y nuevo Darío d- s, del Ci'.r’rrt : no 
hab endose aprobado p^r s. M. ( asta e¡ .5 de1, m .eno qc- r g- ,o* 
pliegos de cooli-ioDc» turar ados per 1* isisi raacica gcactat m.utat, y



yor cuya legítima «tana io puede» correr loa lirmiiiei señalado* en 
«jad anuncio , á que te agrega ia ampliación de la lubnta del sumi» 
nutro de igualen artículo» en los citado» diatrito» quinto y texto, que
dando en su Tuerca el anterior séptimo; te'hace saber que el expediente

Senara) de cstaá subastas ae autorizará por mi en esta cap ul , en virtud 
e delegación del ir. intendente general militar; y he señalado para el 
jñinrer remate el 5, de Octubre próximo, para el segundo el 10, y pa

ra el tercero el T5 del mismo me», lo» que han de celebrarse en el mi
nisterio de Hacienda militar de este primer distrito de mi cargo, si
tuado aá le casa que fue del Crédito público, conocida con el nombre 
del Platero, » la» 11 de su mañana.

Las personas ó corporaciones que quieran interesarse en la empresa 
para el suministro podrán instruirse de las condiciones con que ha de 
verificarse, para lo cual concurrirán á la hab'tacion del infrascrito es
cribano comisionado, calle del Mesón de Paredes , núm. 6, cuarto 
principal , quien pondrá de ninlS.iio los pliegos formados por la mis
ma intervención general militar. Madrid 28 de Setiembre de 1831.31 
Pedro Manuel Martinez.sPor su mandados Raimundo de Galvex 
Caballero, escribano.

Los individuos que por haber servido en las planas mayores de ci
rugía la última guerra disfrut-n pensión , y quieran optar el empleo de 
practicante mayor de cirugía del hospital militar de la plaza de Pam
plona, que se halti vacante, cuya dotación es de 360 rs. mensuales, 
dirigirán sus solicitudes á S. M. por conducto del cirujano mayor de 
los egércitos nacional.-s, que vive corredera de S. Pablo, núm. 14; en 
el concepto que deberán tener los requisitos que previene In Riai or
den de so de Noviembre de iStg.

Desbando el Fxcmo. ayuntamiento constitucional de esta M. H. V. 
que el púb co tenga !a satisfacción de enterarse del mausoleo que se es
tá erigiendo en ei prado de S. Gerónimo bajo la dirección de su au
tor el benemérito profesor D. Isidro Velazqurz , arqut cto mayor de 
S. M. , en memoria de las ilustr.s víctimas del Dos de Mayo de 1808, 
ha acordado te ponga de manifiesto en las salas de la academia nacional 
de S. Fernando el modelo idént-co del monumento constru do bajo la 
m ima dirección por profesores muy recomendables de esta capital; el 
qn* está colocado i este fin basta ei día en que se cierre dicho estable
cimiento para el público.

Real Mu’to de pinturas.
D sde i.3 de Octubre pr 'x mo s'tá la entrada en dicho Museo de 

nueve á dos de la tarde en los dias acostumbrados.
VARIPDADES.

Continuación de las coiiumbrts Ae los árabes beduinos.
He visto a'gunos que pasaban de cinco pira y cinco ó seis pulgadas, 

siendo as< que In estatura común es de c t.co p.es y dos pulgadas; y ia 
razón d- csio H b¿ atribuirse á qu- la pr mera dase se al manta mejor 
y con mas abundancia que la ú tima (1), fiiss puede arrutarse que el 
común de los beduinos vive siempre mis rabie y Han.b’.. nr>. Parece
rá una cora mcrebe entre nosotros, pero n.> deja de s-r cierta, 
que ¡a cantidid ord natía d i a ¡metilo drarro de I» mayor parte de 
ellos no pasa de seis onzas , y part cummciite en las tribus de: Najd y 
det Hegiaz es extr.ma Ja .3 ab>r n -ncia , pura con seis ¡ i.il- d.<M;s un
tados con mantr.a d rret ‘la, y un poco de leche líquida ó cuajadj tie
ne un hombre bastaut- para pasar el d.a; y si á esto puede añadir al
guno- polv tos d - haiina . ru sa ó una albondiguilla de arroz, se tiene 
por feliz 1.1 caro, se r > rn para ios días mas festivos, y solo cuando 
se celebra un casamento o hay algún entierro es cuando se mata un 
cabr to Los jeques neos y generosos son los únicos qu matan came
llos cuando están tiernos, y com n arroz cocido con carne.

Como el vu go esta siempre hambriento, no d secha ni aun tos mas 
viles ai rrentr .; de aqui proviene la costumbre que ti Den lo» b dtti- 
nos d: comer langostas, ratas , lagartos y serpientes aradas en las bra
sas , y de robar en ios campos labrados y en los caminos. Esta también 
•1 la causa de su constitución cndeb'e, y de que sus cu'rpos sean pe
queños y Hacos, y mas bien aiji.es que fu-ríes Hay en tu compltx.on 
tina cosí rrnt b í para un médico, y es que sus s-crec'ones, aun las del 
sudor, son muy escás'*; su sangre t» tan poco sarcia que solo un granca— 
J .r pue e mantenerla en su fluidez natural; pero esto no quita que M 
ma l Oran snnos, y qu: ias enf:imedadea atan mas raías entre ellos que 
entre los habitan!» del país cultivado.

S-’pon ritos hechos no parece que la frugalidad de loa árabes tea 
una v rtud puraroent- de elección, y ni aun de clima, pues aunque e* 
cierto que el extremado ca'c.r en que viven facilita su parsimonia, qui
tan lo al estómago la actividad que le da el frió, y que impidiendo tu 
di atacion d hábito de la dieta te le hace mas soportable; sin embargo 
el mot V‘> principal y primero de esta c alumbre rs, como para todos 
los d mas hombres, la (u in de las circunstarcra» en que se encuen
tran , ya por parte del terreno, ya por la de su estado social , que ea 
preciso explicar.

Se ha rl cho que los írabe* beduinos estaban divididos en tribus, la» 
cuales comí tuy.n otros tantos pucb os particulares. Cada ura d- estas 
tribus s; aprop a un espacio d terreno , qu: a lo que forma su ser o- 
río, y no se diferenc a en este punto ríe !*a naciones agrícolas mas

CO F-»t» causa se echa tambi-n de ver en la comparación de los 
camellos árabes con los camellos turcomanos; porque v viendo estos 
en paites abunrtunr-s en forrares , han llegado ¿ formar una «spccie mas 
corpulenta y recia que los primaros.

que en necesitar de mayor extensión de territorio para atender i la 
subsistencia de sus ganados durante todo el año. Cada una de esta* 
tribus compone una ú muchas rancherías, que están repartidas por 
el país, y que lo recorren sucesivamente en todos sus puntos, á pro
porción que los gacados consumen el pasto, de lo cual procede el qu» 
en un gr.n espacio t:o habiten mas que alguno» parages que varían de 
un día á otto; pero como todo este espacio e» necesario para la subsis
tencia anual de la ti bu , cua’quicra que usurpa a'guna parte de él se 
reputa como violador de la propiedad , y este principio está conforme 
con el derecho público de las naciones. Por !o que si una tribu ó algu
nos individuo» dependientes de ella entran en territorio ageno, se les 
trata como á ladrones y enemigo*, y se Ies hace la gueira; y como las 
tribus tienen entre sí relaciones de p rent sco ó de amistad, se sigue de 
aquí el que sus guerras sean mas ó mem.s generales.

Su mudo de ventilar este punto rs b;en sencillo, pues inmediata
mente que tienen noticia del debió montan á caballo, buscan al ene
migo, lo encuentran , parlamentan, y por lo común se ajustan las pa
ce» , ó de lo contrario se embisten ■ n pe otoñes ó ginete á gírete ; s» 
acercan unos a otros muy agachados y con la lanza baja,y algunas ve
ces , a pesar de tu largura, se la tuan al enemigo que va huyendo; rara 
vez se disputa la victoria, pues el primer choque la decide, y los ven
cidos escapan á rienda sucha por aquellas tasas llanuras del desierto, 
sirviéndoles de asilo la oscuridad de la noche. La tribu qus es vencida 
levanta el campo , se aleja á marchas dobles , y va á implorar el auxi- 
cion de sus aliados. El enemigo satisfecho lleva mas lejos sus ganados; 
y los fugit’t-o» vuelven á sus dominios; pero de las muertes que oca
sionan estos combates se originan odios qus perpetúan las disensiones.

fcl ínteres de la seguridad común ha establecido mucho tiempo há 
entre los árabes una ley general. que exige que la sangre de todo hom
bre que haya sido muerto sea vengada con la del matador, y esto es lo 
que traman tar ó talion :el pariente mas inm diato del muerto esquíen 
adquiere este derecho,y de tal manera queda comprometido su honor 
en este punto, qu: si nc cuida de tomar su talion , queda d.shonrado 
para si. mpr.. Per consiguiente está ea continuo acecho esperaodo U 
ocasión de vengarse , y si su enemigo p*rece por alguna causa extraña, 
no se da p r satisfecho, sino que iccac tu venganza sobte el pariente 
mas inmediato. Estos od os f‘ trasmiten como una herencia de padrea 
á hijo», y no erara hast , el exterminio de uno de los dos linaget, í no 
ser que las (ain iias t; converjan en sicrificar al delincuente ó que re- 
diniau la sangre por un precio ajustado con la parte agraviada ea di
nero ó m guiados. So ro bando esta satisfacción no hay pax ni tre
gua n: al.2‘71 mire 1 los, y á vrcra ni aun tntre las tribus á que cor- 
respond- n; hay saliere entre nosotros, se dicen en toda ocurrencia, y 
esta pa abra » una b.rr.-n irraperab

Como con vi trascurso dei ti mpo se h<n multiplicado los lances, 
suc.'dc que mayor parte d- 'ras Ir .bus están reñidas, y viven en ua 
estado h-bm... de gu rra; o cua. , junto con su género de vida ha he
cho de io» bdun.i- un picb o rn litar, s n qus por eso esten mas ade
lantados en a p. cti.a de es!' ait . La disposición de sus campamento* 
es un círculo b istsnt irre. 11 ai , formado por una so'a línea de li ndas 
mas ó mero, -pa-, taüis. F.-ta> tundas »or. negras ■> pardas, al contrario 
de ia, de los tu-couianos q i; son b ,in.¡u z.a», y su tela es de pe o de 
cabra ó de camello hr p .etan sobr li.s ó cuatro estacas que no tie
nen mas tíe chico ó sera p ,-s de a'Uint, lo cual las hace muy bajas: á 
lo lejos no parecen 1 no» cimpam mus ma» que unas manchas necrai; 
pero la v.sia pr,p.raz dr riv iu nos no s: tqu vo-a, y sabe distin
guirlos bien. Cada !¿m:l<a haH ta una t enía, que por medro de un» 
coit n ' -s*á repa-tida en Hos d v so-n's , una de las cuales e» para las mu- 
geres. El espacio vic.o d;l ¡h-m círcu o s rve d- aprisco á los ganados. 
Nunca s- ali Hi.h rjn , y sus ún .a. uardia. avanzadas y patrullas son 
los p iros: los c-ballos estro si mpre . n*n ados, y ios gitütes pued n 
montai a1 tnom nto á la puní ra alarma; p ro como 00 hay ordeños 
distr bucion , i-.tos campam-r.tos pueden s-.r fácilmente sorprendidos, 
y en un caso d- ataque s.ria impos ble dcfend.ríos; asi es que todos los 
d as están sucedimsio lances y robos de ganados , y esta guerra de pilla- 
ge e» uca de las que mas ocupan á lo» .tabes. (Á continuará.')

' ANUNCIOS.
Nuevo ep'tomr d- gramática latina, ó método seguro para enseñar 

el latiu á un principiante, dispuesto sobre el que compuso en lengua 
portuguesa el R.. P. F . L> ego de Mello y Metiese», ptofesor regio de 
la leneua latina en Lisboa, variado y aumentado considerablemente en 
esta cuarta edición por I) Luis de Alata y Ar~u;o, catedrático de lati
nidad y retórica de la Real casa de pages de S. M. &c. Bien conocido 
es en la r públi.a literaria el célebre P. I r. Diego de Mello y Meneses, 
en esp-cial por la composición de esta gramit a latina que hizo para 
la enseñanza del Príncipe de B.'ira; y asi cuando se publicó por prima
ra vez en la gaceta de Madrid de 1 5 de Julio da 1796, se hizo de ella 
este elogio. « La experiencia ha demostrado el poco trabajo y la granf»- 
cilidaJ con qtie los niños aprenden la lengua latina por lo* principio» 
de esta obra , que ha merecido la aprobación de curato» sabios la han 
visto.” be ha vueito i poner al fin de esta cuarta ed cion el epítome, 
que se habiasupr mido.de la parte de retórica Pamada elocución ó 
conocimiento de tropos y figuras retóricas necesarias para la inteligen
cia de los autores clásicos y buena v. rs on, con qu ■ se corona el curso 
gram ¡tico-un tomo en 8. á 8 rs. en pa»ti. Los p <c ptnr-i de lat nutad 
y comercian! s de libros que lomen d- Jj g mplar s i'tba los paga
rán 2 7 rs. Los qu tengan dicha gtamálica sm rp.tom de la rítmi
ca , y quieran ¡nc u.rle en ella , le tendrán por s.paredo á seis cuartos, i* 
hallara en la librería de Bailo.
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